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Y acabó Dios su obra, y reposó el día $ ganyflcar ,as flestas.
sétimo. Y bendijo el día sétimo, y san- (D
tiílCÓlo. .1? (Tercer manda miento de la Ley de.Dios.

(Gen. Gap. U, Vers. 2 y 3.) «F

EL PRIMER DOMINGO DE OCTDBRE.

EL PERDON POR EL ROSARIO.

Una indulgencia plenaria Toties 
Quoties1 aplicable á los difuntos, 
está acordada á los cofrades del Ro­
sario, y también á todos los fieles 
contritos, confesados y comulgados 
que en el domingo primero de Octu­
bre visitaren devotamente la capilla, 
ó el altar ó la Imagen del Rosario, 
desde las primeras vísperas de la vi­
gilia hasta la puesta del sol en el dia 
de la fiesta del Santo Rosario, esta­
blecido en memoria de la célebre 
victoria de Lepante, en 1571.

Su Santidad, León XIII, en una 
magnífica Encíclica fechada en Roma 
en l.° de Setiembre actual, recuerda 
á toda la cristiandad lo que fué la 
institución del Santo Rosario, las 
innumerables graci -s obtenidas del 

cielo, las opiniones sobre el particu­
lar de los pontífices Urbano IV, Sis- 
to IV, León X, Julio III, San Pió V 
y Gregorio XIII, y, finalmente, las 
ventajas que han de obtenerse fo­
mentando la práctica diaria de este 
culto.

En España, á cuya nación perte­
necía Santo Domingo, fundador de 
la orden que más particularmente 
ha contribuido á la propagación del 
Santo Rosario, este culto está muy 
arraigado, como lo prueba el hecho, 
entre otros, de lo que ocurre en Za­
ragoza, donde existe la cofradía del 
Rosario, á la cual pertenecen, desde 
que nacen, todos, porque las madres 
tienen gran cuidado en hacerlos ins­
cribir. Y el objeto de esta cofradía 
es el que en todos los dias del año 
se sostenga el culto del Santo Ro­
sario en la capilla de la Madre de 
Dios del Pilar.

La acción benéfica de esta cofra* 
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día se ve por todos los que visitan 
la ciudad de Zaragoza y presencian 
una vez el Santo Rosario en la capi­
lla del Pilar.

Y, fenómeno admirable: las ma­
dres, al inscribir á todos sus hijos, 
tan pronto como nacen, en esta co­
fradía del Rosario, inspíranles tanta 
devoción, tanto respeto hácia la Ma­
dre de Dios, que no se ha dado el ca­
so do haberse oido á un aragonés ju­
rar, ni hablar mal de la Santísima 
Virgen María, Madre de Dios.

Este ejemplo quisiéramos ver imi­
tado en todas partes.

Su Santidad termina la Encíclica 
recomendando á todos, pero parti­
cularmente á los sacerdotes, el que 
se establezca en todas las parro­
quias el culto diario del Santo Ro­
sario, cuya festividad es en el pri­
mer domingo de Octubre.

* 
* *

EL SANTO CRISTO DE BURGOS.

«La piedad de los españoles se 
»adhiere á todo lo que hay de más 
«inmaterial en el cristianismo; es 
«decir, el sacrificio de Jesús. De 
«ahí esa multitud de hombres, sol- 
»dados paisanos, y gentes de todas 
«las condiciones que se apresuran 
«aun en los dias de trabajo, á irá 
erar en la capilla del Santísimo 
«Cristo de Burgos. Este Crucifijotie- 
»ne, sin duda alguna, una historia 
»muy milagrosa. Créese ser obra 

«del discípulo Nicudemus y que fué 
»hecho de una madera cuyo árbol 
«no crece ya sobre la tierra. Añádese 
«que después de vicisitudes desco­
nocidas, los vientos habían condu- 
«cido esta santa imágen, desde las 
»orillas de la Palestina al golfo de 
»Vizcaya, en donde lo encontró flo­
rando sobre las aguas un comer­
ciante de Burgos.

»La tradición le atrabuye muchos 
»prodigios, de los cuales lié aquí el 
más conmovedor.

»Hablase colocado sobre la cabe- 
»za del Cristo una corona de oro, 
»pero esta santa cabeza la sacudió 
»no queriendo estar coronada más 
«que de espinas, y la rica diadena 
«quedó á sus pies.

«Seguramente, un relato seme- 
«jante y otros parecidos no pueden 
»inspirar más que santos pensa­
mientos, y me parece que delante 
»de este Crucifijo, enmedio de esta 
multitud recogida, mil labios re- 
»petian estas palabras de un anti- 
»guo poeta y en las cuales encuen­
tro toda la profundidad del senti­
miento cristiano:—¡Dios inmenso, 
»que existes, que creastes el mundo 
«todo, fDios de verdad y que, con­
movido de amor hasta las entra­
bas, espirantes por nosotros en la 
cruz! ¡Puesto que te plugo sufrir 
»por nuestras faltas una pasión se- 
«mejante, ¡oh! cordero de Dios! haz- 
»nos subir adonde el buen ladrón, 
»que salvastes solamente por ha­
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ber»te dicho: — Acordaos de mí.»
Oiamau, en su libro Pelcriuage 

au pays du Cid.
Hemos querido recordar esta her­

mosa página del gran escritor cató­
lico francés, precisamente en esta 
semana en que se ha celebrado la 
novena al Santísimo Cristo de Bur­
gos, y adonde con este motivo he­
mos visto una concurrencia llena 
de fé, de devoción y de fervor 
á orar delante de tan milagro sa 
imágen.

* 
* *

LAS SEÑORAS DE SALAMANCA.

Más de 800 han dirigido una ex­
posición al Sr. Gobernador de aque­
lla provincia pidiendo la represión 
de la blasfemia y de la profanación 
de los dias festivos. Hé aquí algunos 
párrafos de la exposición:

«No molestariamos ciertamente 
la atención de V. S. si la blasfemia 
se oyese raras veces, ó fuera efecto 
de pasiones violentas y no con opor­
tunidad contenidas; bastaría en este 
caso la predicación de los ministros 
de la Iglesia, que, con celo verdade­
ramente apostólico, vienen decla­
mando contra aquella. Mas estando 
tan desarrollada por una parte, y 
siendo por otra ineficaz la palabra 
de los sacerdotes, pues no siempre 
es escuchada por los que más lo ne­
cesitan, deber es de las señoras ca­
tólicas, y así lo entienden las ex­

ponentos, acudir en demanda de re­
medio á quien corresponde velar por 
el bien de los que han sido confia­
dos á su dirección.

»No haremos otra cosa que indicar 
brevísimas consideraciones á íin de 
que sean atendidos nuestros ruegos.

«Religiosa, moral y socialmente 
considerada la blasfemia es un deli­
to:, si se cree en Dios, por Ja ofensa 
que se le„hace, si no (cree, lo que es 
imposible, por la sociedad á quien 
se ofende. Y quebrantando los inte­
reses de Dios, de la moral y de la 
sociedad, la autoridad civil está en 
el caso de castigarla severamente, 
dando así una satisfacción á la con­
ciencia pública ultrajada con tales 
desmanes.»

El Rmo. Prelado de aquella Dió­
cesis ha publicado una circular 
enalteciendo la conducta de las se­
ñoras salmantinas, conducta que 
debiera ser imitada por las señoras 
de las demás provincias.

¥ 
* *

LA OBRA DE SALVACION.

La Asociación para la santifica­
ción del día del Seüor se propone 
indicar, que si nuestros males son 
grandes, por eso no está sin remedio.

En una de sus alocuciones, siem­
pre tan sencillas y tan luminosas, 
Pió IX ha referido el rasgo siguiente 
que nos indica el primer medio de 
regeneración que debe ponerse en 
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práctica: «Una grande reputación de 
santidad atraía muchas personas á 
la celda del gran servidor de Dios, 
llamado Pedro de Alcántara. Entre 
los numerosos visitantes se encon­
traba un caballero español, que se 
lamentaba sin cesar de los desórde­
nes de su tiempo. Toda la responsa­
bilidad la hacia caer unas veces so­
bre una autoridad, veces sobre otra 
otras que, en su opinión, no to­
maba las disposiciones convenien­
tes y necesarias.

El buen servidor de Dios escuchó 
mucho tiempo estas lamentaciones 
en silencio; pero al fin creyó deber 
respender y darle un consejo:

—«Señor, le dijo un dia San Pe- 
»dro de Alcántara, me he postrado 
»á los pies de Jesucristo y le he pedi- 
»do las luces necesarias á fin de po- 
«ner remedio, según mi poder, á los 
»males que deplora V. Superior de 
» una comunidad, he vigilado para 
» que mis religiosos fuesen muy fíe­
nles á sus reglas, para que el novicia- 
»do fuese hecho con el mayor fervor, 
»los estudios seguidos con ardor y 
nía disciplina escrupulosamente ob- 
»servada. Yo creo haber asi contri­
buido, por mi parte, y lo más posi­
ble, á asegurar el orden del cual 
«V. me ha hablado. V., que tiene hi- 
»jos, criados, servidores y personas 
»ocupadas en sus haciendas, em- 
nplead por vuestra parte todos los 
»cuidados para que llenen sus obli­
gaciones y habréis así realizado 

«completamente vuestro deber. Por- 
«que, notad, los que selamentan de 
»desórdenes de la sociedad son mu­
chos; pero muij pocos se aplican á 
aponer remedio al desorden que reina 
«ezi sus propias casas.» (Alocución 
del 16 de Octubre de 1876.)

Admirable lección de la cual la 
Asociación para la santificación del 
dia del Señor debo apresurarse á 
sacar fruto.

Para ello se pide, ante todo, ó los 
verdaderos católicos la reforma de 
las costumbres y la santificación del 
dia del Señor. Porque el mal es tan 
grande que muchos excelentes cris­
tianos se dejan arrastrar sin sospe­
charlo siquiera. .Quizás dudan del 
desorden que existe; el escándalo no 
les llama la atención, can habitua- 
tuados están á el. No se les ocurre el 
renunciar á las compras en ¡domin­
go y el hacer cesar cietos abusos en 
sus casas. No advierten que ellosson 
causa y ocasión de que otros traba­
jen en los dias festivos, privándoles 
de libertad.

Estas personas deben seguir el 
ejemplo de San Pedro de Alcántara.

Cuando un rio rompe los diques, 
si cada cual no piensa más que en 
salvar su casa, el torrente extiende 
lejos y por mucho tiempo sus extra­
gos. La salvación de todos exige que 
sin escepciones se lancen todos al 
dique roto. Hombres, mujeres, an­
cianos, niños deben apresurarse á 
oponer un obstáculo á las olas que
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acaban de romperse y que serán 
impotentes contra la sinceridad y 
el sacrificio universal.

Esa es la imagen de lo que debe­
mos hacer para detener el torrente 
de la impiedad que amenaza inva­
dirnos. El mal no puede ser destrui­
do más que en su origen; que no es 
otro que el menosprecio del ¿lia cid 
Señor; y, para conjurarle es preciso 
la unión de todas las buenas volun­
tades ligadas con el mismo fin de 
conquistar los derechos de Dios y 
del hombre ultrajados. Los esfuerzos 
aislados serán siempre heridos por 
la esterilidad: para conquistar se 
necesitan ejércitos.

Contra la triple barbarie del ate­
ísmo, de la degradación moral y de 
la anarquía, invasión mil veces peor 
que la de los mulsumanes, ¿Jos cris­
tianos, no se levantarán como para 
una nueva cruzada? Dios lo quiere. 
Respondamos á su llamamiento. La 
inercia de la indiferencia, los desfa 
nacimientos del miedo, las tradicio­
nes de la cobardía serian crímenes 
en esta hora suprema.

* *
DESDE ROMA.

La carta de Su Santidad, León 
XIII, al Arzobispo de Vieria con mo­
tivo del rescate de esta ciudad terri­
blemente asediada por los musul­
manes, ha producido muy grande 
impresión: los revolucionarios y los
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enemigos de la Iglesia católica no 
pueden ocultar el mal efecto en sus 
ánimos dejado por la lectura de este 
notable documento, y no disimulan 
su irritación al verse comparados y 
equiparados con los peligros que la 
invasión musulmana hacía correr á 
la Europa cristiana; puesto que los 
peligros con que nos amenaza hoy 
la propaganda anti-religiosa y re­
volucionaria son iguales á los evi­
tados en 1683 por medio de la vic­
toria alcanzada, bajo los gmuros de 
Viena.

Si entonces el triúnfo fué por las 
armas, hoy necesitamos de la ora­
ción para fortalecer nuestros corazo­
nes, y luego de una acción constan­
te y sin decaer.

Solamente de este modo lograre­
mos la victoria.

Así lo han comprendido los cató­
licos de Italia, que se disponen á ce­
lebrar un congreso. A este fin, se 
acaba de publicar el programa del 
sesto congreso católico italiano, que 
se reunirá en Nápoles en los días 
del 10 al 14 de Octubre próximo.

Cinco son las secciones que se 
han constituido, teniendo por obje­
to cada una de ellas dilucidar é in­
dicar los medios prácticos: l.° sobre 
la manera de hacer eficaz la acción 
católica: 2.° sobre las obras de cari­
dad y de economía cristiana: 3.° so­
bre los medios y forma de instalarse 
escuelas de instrucción y de educa­
ción cristiana: 4.' sobre la creación
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y propaganda de periódicos y de li­
bros católicos; y 5.’ de como debe 
fomentarse el arte cristiano.

Estos congresos han sido todos 
notables por la ciencia y por la pre­
cisión de las deliberaciones; puesto 
que ó ellos se deben los resultados 
obtenidos.

León XIII ha tomado con verda­
dero empeño el impulsar estas obras 
de fé, que son también obras de re­
vancha contra la revolución, y ala 
vez de reparación contra los males 
causados.

Así lo han comprendido los Pre­
lados, el clero, las órdenes monás­
ticas y los católicos todos; y á la ac­
ción de todos convinada se deben 
los resultados ya obtenidos.

El venerable Pió IX lo dijo, cuan­
do determinando lo que debía ha­
cerse aconsejaba: la acción, la acción 
y siempre la acción.

Desde hace dos años, innumera­
bles diarios y revistas católicas se 
publican, para contrarrestar la pro­
paganda revolucionaria. Y si á esto 
se agrega que en todas las diócesis 
de Italia no se deja pasar un mes 
sin que se publique un libro, un fo­
lleto y otros impresos de propagan­
da, se tendrá idea del movimiento 
católico iniciado en toda Italia.

En la última carta al Boletín Do­
minical referia el impulso que Su 
Santidad se proponía dar á los estu­
dios históricos, como antes lo hizo 
con los estudios de la filosofía de 

Santo Tomás. De este modo se acla­
marán muchos errores que los ene­
migos de la Iglesia propagan como 
verdades.

León XIII no es de los hombres 
que se gozan en el quietismo. Asi es 
que no ha tardado en poner en prác­
tica esta idea fecunda y que había 

i recomendado en una carta reciente 
á los cardenales Lucca, Pitra y Her- 
genteether.

Cuatro obras sacadas de los archi­
vos del Vaticano están preparadas: 
Roma y Viena en 1683, para señalar 
el papel del Pontificado, probado 
con documentos inéditos, en la lu­
cha que hizo retirar hácia Oriente 
las intrusiones del islanismo: un vo­
lóme soire Lulero y el luteranismo 
está casi terminado.

Estas dos obras son de una actua­
lidad é importancia grande, é indi­
carán el pensamiento del Papa, que 
quiere mostrar, por decirlo así, día 
por día y á proposito de sucesos con 
tempo raneos, cual fué en el pasado 
la bienhechora influencia del Ponti­
ficado.

Otras dos obras relativas al Papa 
Clemente VII y al Papa Honerio III 
se están revisando y dándolas la 
última mano.

Su Santidad sabe imprimir activi­
dad á todos con su ejemplo.

Hace seis dias, Mr. de Schezer, 
embajador de Alemania, ha vuelto á 
Roma y oficialmente ha notificado á 
la Santa Sede la nueva ley eclesiás-
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acaban de romperse y que serán 
impotentes contra la sinceridad y 
el sacrificio universal.

Esa es la imágen de lo que debe­
mos hacer para detener el torrente 
de la impiedad que amenaza inva­
dirnos. El mal no puede ser destrui­
do más que en su origen; que no es 
otro que el menosprecio del día del 
Señor; y, para conjurarle es preciso 
la unión de todas las buenas volun­
tades ligadas con el mismo fin de 
conquistar los derechos de Dios y 
del hombre ultrajados. Los esfuerzos 
aislados serán siempre heridos por 
la esterilidad: para conquistar se 
necesitan ejércitos.

Contra la triple barbarie del ate­
ísmo, de la degradación moral y de 
la anarquía, invasión mil veces peor 
que la de los mulsumanes, ¿los cris­
tianos, no se levantarán como para 
una nueva cruzada? Dios lo quiere. 
Respondamos á su llamamiento. La 
inercia de la indiferencia, los desfa­
llecimientos del miedo, las tradicio­
nes de la cobardía serian crímenes 
en esta hora suprema.

*
* *

DESDE ROMA.

La carta de Su Santidad, León 
XIII, al Arzobispo de Viena con mo­
tivo del rescate de esta ciudad terri­
blemente asediada por los musul­
manes, ha producido muy grande 
impresión: los revolucionarios y los

enemigos de la Iglesia católica no 
pueden ocultar el mal efecto en sus 
ánimos dejado por la lectura de este 
notable documento, y no disimulan 
su irritación al verse comparados y 
equiparados con los peligros que la 
invasión musulmana hacía' correr á 
la Europa cristiana; puesto que los 
peligros con que nos amenaza hoy 
la propaganda anti-religiosa y re­
volucionaria son iguales á los evi­
tados en 1683 por medio de la vic­
toria alcanzada, bajo los ¡muros de 
Viena.

Si entonces el triunfo fué por las 
armas, hoy necesitamos de la ora­
ción para fortalecer nuestros corazo­
nes, y luego de una acción constan­
te y sin decaer.

Solamente de este modo lograre­
mos la victoria.

Así lo han comprendido los cató­
licos de Italia, que se disponen á ce­
lebrar un congreso. A este fin, se 
acaba de publicar el programa del 
sesto congreso católico italiano, que 
se reunirá en Nápoles en los dias 
del 10 al 14 de Octubre próximo.

Cinco son las secciones que se 
han constituido, teniendo por obje­
to cada una de ellas dilucidar é in­
dicar los medios prácticos: l.° sobre 
la manera de hacer eficaz la acción 
católica: 2.’ sobre las obras de cari­
dad y de economía cristiana: 3.° so­
bre los medios y forma de instalarse 
escuelas de instrucción y de educa­
ción cristiana: 4/ sobre la creación
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DOS BREVES PONTIFICIOS 
en favor de la Asociación para la 

santificación de las fiestas.

BREVE DE PIO IX.

«Roma 7 de Mayo 1873.
«Muy queridos hijos; es ahora el 

»momento de obrar, y ¿por qué? Por- 
«que los hombres han roto la ley 
«del Señor.

»Que el Señor os bendiga, porque 
»obrais! Que el Señor os bendiga to- 
«davia, á fin de que obréis con per- 
»severancia'

»Hombres hostiles han sembrado 
«mala semilla; pero nosotros, con 
«la ayuda de Dios, debemos sem- 
«brar la buena, á fin de que poda- 
«mos con alegría recoger una bue- 
»na cosecha.

«Que Dios bendiga á todos los 
«que, en Francia, se asocian para 
«que la santificación de los dias fes- 
«tivos sea una verdad y para 
«que se glorifique debidamente el 
«santo nombre de Dios.

»Pio IX, Pontífice.
A todos los que han ingresado en 

la Asociación para la santificación 
del domingo.

*

BREVE DE LEON XIII.

Roma 8 de Mayo 1882.'
«A la Asociación para la santifi­

cación del domingo.
«Amados hijos: para la salvación 

«de las naciones es necesario que 
«haya Apóstoles. Más que en ningu- 
»na otra época es preciso abnega­
ción y una propaganda apostólica. 
«Vuestra obra ha sido fecunda en 
»esto en las naciones en que se ha 
«constituido. Que ella sea bende- 
«cida!

«Renuevo, respecto de esta útilí­
sima Asociación, todas las aproba- 
«ciones de mi predecesor; repito to- 
»do lo que él ha dicho en su favor; 
«continúo encareciendo lo mismo, 
«y doy las mismas bendiciones. .

»Que los asociados redoblen el ce- 
»lo, y teniendo á Dios con vosotros, 
»obtendréis el éxito, que pido os 
«conceda.

León XIII.

ANUNCIO.
Deseando el Boletín Dominical 

proporcionar impresas las hojas de 
adhesión ó de inscripción en la aso­
ciación para la santificación de los 
dias festivos lo más económicamen­
te posible, á fin de que haya unifor­
midad facilitando la formación de la 
Estadística de la obra, desearía que 
los Sres. Párrocos y las personas 
piadosas que en ello se interesen, se 
sirvieran hacer los pedidos con la 
oportuna anticipación para ordenar 
la tirada de una sola vez y lo más 
numeroso posible.

Imp. de Cariñena.


